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Las nuevas tecnologías no invasivas  permiten actualmente mirar el interior del cerebro 
humano sin ningún riesgo. Las mejoras en estas tecnologías  capacitan asimismo para edir las 
funciones reales del cerebro mientras éste realiza tareas o tiene experiencias espirituales. 
Esta investigación maneja tres líneas de desarrollo que son la psicológica, la científica y 
la tecnológica, se hace una descripción de las áreas cerebral s activadas con mas fuerza durante 
la experiencia mística, se definen los principales factores que se ven influenciados como el 
enamoramiento, las emociones, el aprendizaje, la memoria y se describe al hombre como 
personalidad espiritual tomando com base de investigación la realizada por el Doctor 
Beaugerard (2006). 
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The new non-invasive technologies now enable us to look inside the human brain without 
any risk. Improvements in these technologies also enable us to measure the actual functions of 
the brain while it performs tasks or have spiritual experiences. 
 
This research uses three lines of development are psychological, scientific and 
technological, a description of the brain areas activated more strongly during the mystical 
experience, defined the main factors that are influenced as in love, emotions , learning, memory 
and described the man as a spiritual personality based on research that made Doctor Beaugerar 
(2006). 
Keywords: Spiritual Experience. Spatial awareness. Learning. Memory. Infatuation. 











Diversas teorías  ayudan a comprender, predecir, y ontrolar el comportamiento 
humano y tratan de explicar cómo los sujetos acceden al conocimiento. Esta investigación  
se centra en la recopilación de información referente al desarrollo de investigaciones 
tecnológicas, psicológicas y científicas que permiten tener acceso a la verificación de que 
las experiencias espirituales  tienen repercusión en el proceso neurológico cuando se llevan 
a cabo condicionando la forma de actuar de quien las registran, tomando como eje de 















Esta investigación se realizó  por el interés que despierta la incidencia del área  
espiritual en la conducta humana en base al desarrollo de los alcances tecnológicos, 
teológicos y psicológicos para su verificación, por otra parte la necesidad de ampliar la 
capacidad argumentativa con respecto a su explicación destacando la importancia de 
comprender mejor las bases de un fenómeno que ha jugado siempre un papel central en 
todas las culturas y tiempos, además se destaca las contribuciones para el mejor 
entendimiento del desarrollo humano y la conciencia. 
Resulta apasionante estudiar los procesos mentales y aquellos factores que 
intervienen en su modificación, por esta razón esta investigación pretende aportar nuevos 
conceptos que lleven a entender  y a valorar áreas que por no haber tenido verificación 
física hasta el momento no se habían tenido en cuenta, además las nuevas tecnologías nos 
llevan a promover una mayor integración de las ciencias sin dejar de lado la espiritual, y sin 
desconocer la implicación evolutiva de la investigación neuronal que ha dado como 
resultados nuevas evidencias en los proceso de aprendizaje, enamoramiento, fluidez 
emocional, desarrollo de la moral y la memoria. 
El desafío actual es llegar a entender que el ser humano es un ser espiritual con 
trascendencia mas allá de lo lógico y adaptable a una realidad subjetiva, que lo hace un ser 








Evidenciar por medio de esta investigación que influencia tienen las práctica 
espirituales en la conducta humana, partiendo de un marco teórico basado en referencias 
teológicas, psicológicas y científicas y de esta manera lograr un enfoque más completo de 
los factores que intervienen en la modificación de la conducta. 
Objetivos Específicos 
- Identificar las principales áreas del cerebro que se activan con más fuerza durante la 
experiencia mística. 
- Analizar los factores influenciados por dichas experiencias 
- Establecer la relevancia de las investigaciones realizadas para la prevención de 
enfermedades neuronales. 








Planteamiento del problema 
A través de la historia se ha identificado al ser humano como un ser espiritual, pero 
ha sido difícil evidenciarlo en forma científica  porque no se teníaacceso a las tecnologías 
no invasiva, a medida que ha  pasado  el tiempo y aumentan las metodologías 
experimentales se pued y se debe asumir nuevas responsabilidades. 
Es necesario  ampliar las perspectivas de estudio con respecto a los factores que la 
determinan, como el factor espiritual asumido no solo como un marco teórico sino como 
aquello que  permite experimentar y evidenciar lo desconocido, generando nuevos 
paradigmas en la psicología. 
Existen investigaciones realizadas sobre este tema como la realizada por la revista 
estadounidense The Journal of Transpersonal Psychology (1992) afirma «el estudio del 
potencial más elevado de la humanidad y el reconocimiento, compresión y puesta en práctica 
de estados de conciencia  trascendentes, espirituales y unificadores» (Lajoie y Shapiro, 1992, 
pág. 91). 
William James (1902/1958) sugirió que las experiencias místicas eran todas  las 
religiones del mundo y representaban un impulso natural y Freud y sus seguidores, desecharon 





Lo cierto es que se hace necesario no desconocer que el área espiritual juega un papel 


















Antecedentes científicos y tecnológicos 
El hombre es un ser de la naturaleza pero, al mismo tiempo, la trasciende. Comparte 
con los demás seres naturales todo lo que se refiere a su ser material, pero se distingue de 
ellos porque posee unas dimensiones espirituales de acuerdo con la experiencia el hombre 
existe en una dualidad de dimensiones, las materiales y las espirituales, en una unidad de 
ser por esta razón resulta  interesante  conocer los adelantos científicos que han dado como 
resultado evidencias de activaciones neuronales a través de experiencias espirituales, antes 
afirmar que existían con bases solidas no era posible hoy día gracias al desarrollo de la 
tecnología se tiene acceso a ellas no en una forma totalizada pero si en una forma más 
objetiva y evidenciable. 
Ejemplo de esto es el estudio realizado por neurocientíficos canadienses que 
descubrieron que las experiencias místicas se producen gracias a una red neuronal que se 
encuentra distribuida por todo el cerebro, un estudio realizado a  un grupo de monjas 
carmelitas que participó en diversas pruebas mientras sus cerebros eran analizados con 
imágenes de resonancia magnética, poniendo al descubierto la gran cantidad y diversidad 
de regiones cerebrales implicadas en las experiencias místicas, afirmando entonces que no 
existe por tanto una región específica del cerebro para la espiritualidad, confirmando que 





Los neurocientíficos ( Mario Beauregard  y Vicent Paquette 2006), de la universidad 
de Montreal, en Canadá, utilizaron para este estudio la técnica de imágenes de resonancia 
magnética (fMRI, que permite registrar la actividad cerebral, para identificar los cambios 
en el cerebro cuando un individuo atraviesa una experiencia mística). 
El estudio fue publicado en el año (2006) por  la revista Neuroscience  Letters, en el 
que desarrolla los resultados de la investigación con las monjas carmelitas y plantea que 
con sus trabajos ha quedado comprobado que las experiencias místicas pueden ser 
documentadas y que tienen un origen inmaterial.  
Durante esta investigación, se midió la actividad cerebral de las monjas  cuando 
éstas se sentían en un estado subjetivo de unión con Dios. Se descubrió así que la 
experiencia implicaba diversas partes del cerebro, como la corteza orbitofrontal central, el 
lado derecho de la corteza temporal media, los lóbulos parietales inferior y superior 
derechos, la corteza izquierda pre frontal media o la corteza cingulada anterior izquierda, 
entre otras.  
Según informa al respecto Scientific American (2006) en su edición del 3 de 
octubre, de este estudio se desprende que los estados místicos profundos, o la experiencia 
religiosa, implican una amplia gama de regiones cerebrales, más de las que anteriores 
estudios habían establecido.  
La investigación tenía como principal objetivo verificar una hipótesis formulada en 
la Universidad de California en San Diego hace una década, conocida como "punto de 
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Dios". Esta hipótesis situaba la experiencia mística en el lóbulo temporal y se baso en el 
estudio de numerosos enfermos de epilepsia del lóbulo temporal, que con fr cuencia relatan 
experiencias místicas.  
Según la investigación de el (Doctor Beaugerard 2006), el "punto de Dios" no existe 
en el cerebro, ya que cuando una persona vive una experiencia mística, todo su cerebro se 
ve implicado,  queda de manifiesto que el cerebro tiene la capacidad de vivir experiencias 
místicas y que por tanto cualquier persona, independientemente de si comparta o no una fe 
religiosa, es susceptible de vivirlas. 
Para definir las funciones cerebrales implicadas en la experiencia mística fueron 
analizados los cerebros de 15 monjas carmelitas durante tres estados mentales diferentes. 
En dos de ellos, las monjas debían cerrar los ojos y recordar una experiencia social intensa. 
En un tercero, debían revivir una experiencia intensa de relación con Dios que hubieran 
tenido anteriormente.  
Durante el experimento, fueron recogidas imágenes de resonancia magnética de 
cortes transversales del cerebro cada tres segundos, y del cerebro completo cada dos 
minutos. Una vez registrada la actividad cerebral, los científicos compararon los patrones 
de activación en las distintas situaciones (el recuerdo social y el místico), descubriendo las 
áreas del cerebro que se activaban con más fuerza durante la experiencia mística que en los 
otros casos, de esta forma descubrieron que la memoria espiritual vigoriza varias regiones 





cerebro relacionada con el aprendizaje, la memoria y el enamoramiento (de ahí, tal vez, la 
sensación de amor incondicional a la que aluden los místicos). 
También descubrieron otra zona cerebral activada, la corteza insular o ínsula, 
vinculada a las emociones y a los sentimientos, y que podría estar implicada en el origen de 
las emociones agradables que suelen asociarse a las conexiones con lo divino.  
Por último constataron que también se activó el lóbulo parietal del cerebro 
(relacionado con la conciencia espacial), lo que podría explicar la sensación de hallarse 
inmerso en algo mucho mayor que nosotros mismos típica de este tipo de  experiencias. 
Según los investigadores, la cantidad (una docena) y diversidad de regiones 
cerebrales implicadas apunta a que el fenómeno de la espiritualidad es altamente complejo 
en el ser humano. De hecho, estos estados se producen gracias a una red neuronal que se 
encuentra distribuida por todo el cerebro. 
El Doctor (Beauregard 2006), explica sobre los resultados de su investigación que 
anteriores estudios neurológicos se han centrado en la relación entre la meditación y la 
oración, pero no sobre la experiencia mística en sí misma, por lo que eligieron a las monjas 
carmelitas contemplativas debido a su tradición mística. Los estudios neurológicos 
anteriores sobre estos procesos se han desarrollado con monjes budistas, practicantes de la 
meditación, y franciscanos, practicantes de la oración, por lo que la investigación de 
Beaugerard (2006) constituye un desarrollo de las investigaciones anteriores. 
Según señala el Doctor Zeiders (2001) el rumbo tomado por la neuroteología ha 
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venido determinado por los últimos avances tecnológicos, ampliado la capacidad humana 
de estudiar cómo el cerebro responde a las experiencias y actitudes religiosas. 
resultados de la exploración con neuroimágenes del cerebro de monjes tibetanos y 
franciscanos, con ellas, los investigadores descubrieron que en la cumbre de la oración, 
ambos grupos de meditadores experimentaban un incremento del fluido sanguíneo en los 
lóbulos frontales del cerebro, y una disminución del flujo sanguíneo en los lóbulos 
parietales. 
Durante una experiencia de trascendencia, los cerebros de los monjes mostraron un 
alto grado de flujo sanguíneo en las áreas del cerebro relacionadas con la atención, pro un 
bajo grado de fluidos en las áreas neuronales que conectan la mente con el cuerpo. 
Este método de estudio de la experiencia religiosa permitió comprender estados 
subjetivos de conciencia a través de la actividad cerebral, conectado la experiencia 
espiritual con la neurología. 
Según el Doctor Zeiders (2001), los estudios realizados en los últimos años por la 
investigadora Sara Lazar (2001), del departamento de psiquiatría de la Universidad de 
Harvard, podrían indicar el tipo de descubrimientos que cabesperar de la neuroteología en 
los próximos años. 
Lazar y sus colaboradores (2001) analizaron con tomografía por resonancia 





para obtener información sobre la estructura y composición del cerebro), a budistas que 
practicaban la meditación vipassana, que consiste en una técnica de auto- iscernimiento 
basada en la observación de la mente y de la materia, así  pudieron relacionar la práctica de 
este tipo de meditación con unincremento del grosor cortical del cerebro, demostrándose 
por otra parte que con procedimientos semejantes las personas que practican otras técnicas 
de meditación poseen una corteza más gruesa que las personas que no la practican.
Según el psicólogo Charles Zeiders (2002) en un articulo publicado en la revista 
The Global Spiral afirma que las últimas tecnologías,  permiten explorar la actividad del 
cerebro en pleno funcionamiento, demostrando, que la meditación y la oración pueden 
modificar la estructura del cerebro y afirmando que la meditación y la oración mejoran la 
capacidad del cerebro para oponerse a los procesos de enfermedad y que podrían invertir la 
degradación del cerebro, propia de la edad, insistiendo en que los estados del cerebro y del 
sistema nervioso pueden crear o relacionarse con la vivencia de la experiencia religiosa 
ayudando a pensadores interdisciplinarios a desarrollar una teología basada en la ciencia, 
que permita comprender, la relación entre fe y salud. 
El cardiólogo ( Herbert Benson 2000, de  Harvard Medical School) estudió a fondo 
el papel que el sistema nervioso autónomo juega en el proceso de la enfermedad humana, 
estableció que el sistema de respuesta al estrés afecta a todo el sistema nervioso. Además, 
hizo otro interesante descubrimiento: que la meditación  ayuda a relajar el sistema nervioso, 
a rebajar la presión arterial, a mejorar la salud del corazón, a prolongar la vida, además de 
dar felicidad y de generar el sentimiento de estar más cerca de una entidad trascendente, 
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entre otras ventajas. 
Tras años de investigación, (Benson 1999) descubrió por otro lado, que las personas 
que practicaban la meditación como una forma de oración tendían a tener más salud que 
aquéllas que la practicaban como mero vehículo de consecución de beeficios fisiológicos 
y físicos, además la creencia en Dios mientras se estimulaba el sistema nervioso 
parasimpático (que es parte del sistema nervioso autónomo) mediante la meditación basada 
en la fe, suponía mayores beneficios para la mente y cuerpo que la meditación agnóstica o 
médica, estableció ( Benson. http://www.tendencias21.net/El-cerebro-esta-profundamente-
implicado-en-las-experiencias-misticas_a1827.html). 




Ubicada profundamente en la superficie lateral del cerebro, dentro del surco lateral, 
